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EJBRCITO DEE NORTE

Frente de Vizcaya.—El enemigo reforzado por algunos batallo­
nes intentó recuperar las alturas de Castro Alén, contraatacando 
nuestras posiciones ante las que sufrió un serio descatabro, que­
dando las laderas salpicadas por nnmerosos muertos.

Frentes de Santander, León y Asturias.—Tiroteos.

EJERCITO DEL CENTRO

Frente de Madrid.—Continúa la presión enemiga en el sector 
de Brune'e, rechazándose violentísimos ataques que causaron a  los 
rojos millares de bajas. Las posiciones de Quljorna y Vlllafranca 
del Castillo resistieron reiterados ataques que deshicieron mate­
rialmente a las fuerzas asaltantes. Otro de los puntos del frente 
que el enemigo atacó más duramente fué el barrio de liseras, de la 
capital, que desde el día de ayer sufrió repetidos ataques en masa 
del enemigo, después de una concentración terrible de fuego de 
artillería.

Los ataques precedidos por numerosos carros rusos fueroq 
completamente rechazados, causándose al enemigo nunierqsisimds 
bajas, de las que muchos centenares de muertos aparecen aban* 
(ionados en |as laderas.

Frente de Soria.—En este frente un ataque a Copemal fué re  ̂
chazado, causándose al enemigo numerosas bajas.

Frente de Aragón.—Tiroteos,

EJERCITO DEL SUR

Pn Andalucía se ha limpiado de enemigo el sector de Alcalá la 
Rea], donde aquél habla intentado una infiltración, apoderándose 
de unos cortijos. Fué desalojado por nuestras tropas, que le cau­
saron un centenar de bajas entre muertos y heridos, poniéndosele 
en fuga, recogiendo mucho armamento y material.

ACTIVIDAD DE LA AVIACION

En el aire han sido derribados seis aviones enemigos seguros 
y dos probables.

Salamanca, 7 de Julio de 1937.
De orden de S .  E.

El Genera] je fe  de Estado Mayor,

F ran cisco  M artín M oreno
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S. E. el Jefe del Estado se di­
rige a las potencias extranjeras
No debe so rp re n d e r que n u estra  política in tern acion al y 
econ óm ica fu tu ra c ie rre  sus p u ertas a quienes en  dias de 
prueba p a ra  n u estra  P a tr ia  n os d em o straro n  su enem istad

Una nota enviada por Su Excelencia el Je fe  del Estado a  las po­
tencias extran jeras dice:

«Los sacrificios que la  España Nacional lleva a  cabo en defensa de 
ia  civilización occidental por librar a  su territorio del comunismo y 
por su unidad y resurgimiento nacional con su grandiosa epopeya de 
m illares de héroes y m ártires la permiten e:i^igir el respeto de todos, 
así com o hablar claro a l mundo, y en especial a  aquellas naciones 
que, como Inglaterra y Francia, ya por acción o  por om i-Íón, han 
intervenido en la contienda española en favor de los que aspiran a  la 
bolchevización y destrucción de España.

Poderosas e irrebatibles razones hemos expuesto a  las  naciones 
reclam ando el reconocim iento de nuestra beligerancia con arreg lo  a  
las normas y precedentes del Derecho Internacional Público. Hemos 
esperado con serenidad que la  Ju s.icia  y ia  razón triunfen de las  In­
trigas y poderes ocultos, pero vem os cóm o se  desvirtúa ia  ju stic ia  de 
nuestra causa, asi com o se  silencia e i espíritu criminal que preside 
los actos del Gobierno y toda la  vida de la  España ro ja .

Ninguno de los países que moralmente nos asisten persiguen ven? 
ta ja s  territoriales a  nuestra costa , n| alterar el «statu quo> del Medi­
terráneo, com o repetida y solem nem ente lo han declarado, ni tam poco 
será  ello com patible con las esencias fundam entales de nuestro Movi­
miento. SI otras naciones, olvidando sus conveniencias futuras, no 
dan satisfacción a  las dem andas de ia España Nacional y responden 
a  sus pruebas de concordia y am istad con ta in justicia y el desafecto, 
no deben sorprenderse m añana de que nuestra política internacional 
y económ ica cierre sus puertas a  quienes en días de prueba para 
nuestra P atria  nos dem ostraron su enemistad.>

Hasta aquí la nota del Caudillo.
Por nuestra paite, un obligado comentario,
Tenemos derecho a la beligerancia. Reclamamos el reconocimiento de 

este derecho, que lo tenemos, independientemente de que nos lo reconozcan.
La discusión internacional sobre el reconucimiento de beligerancia a las 

fuerzas contendientes en España debe ocupar estos días la atención jurídica, 
en virtud de ia cual los grupos organizados que poseen determinadas con­
diciones disfrutan todos los derechos y quedan sujetos s Jos deberes que el 
Derecho internacional asigna a toda potencia beligerante en estado de guerra 
exterior. En las relaciones con terceras potencias, qne es lo que de manera

m is directa importa precisar, la beligerancia implica igualdad absoluta de 
derechos y de deberes entre los dos bandos contendientes en relación coii 
todos los otros Estados, y en lo relativo a las leyes de la guerra, tantc uno 
como otro beligerante, en perfecta equiparación y con iguales atributos, pue­
den ejercer en relación a ios Estados neutrales. Asi por ejemplo, el derecho 
de visita sobre todo barco extrar jero para comprobar, ia autenticidad del pa­
bellón que enarbola y para averiguar tí. transporta o no contrabando de 
guerra; así también el derecho a confiscar ias m.terias declaradas contraban­
do de guerra. Así igualmente ei derecho a apresar los barcos extranjeros que 
traten de violar un bloqueo declarado y efectivamente ejercido por uno de 
los bandos beligerantes sobie puertos o costas del bando adversario.

El derecho de beligerancia impaca asimismo el de poder exigir a terce­
ros Estados, declarados neutrales, la obse.vancia del deber fundamental de 
imparcia idad en la lucha y de abstención en el sumiiiisUo de ayuda a nin­
guno de los beligerantes. Deber elemental en este orden es por páitc de ter­
ceros Estados el de no aprovecharse de la lucha, admitiendo en su tcnitoiio, 
como no sea en depósito y para su restitución opui tua, los frutos de la expo­
liación hecha en el tesoro artístico o mundano de la naciOn, dentro de la mal 
se mantiene la lucha entre grupos iguaunente reconocidos como beligerantes.

Por ú.timo es evidente que ni las personas pertenecientes a la zjiia  dccia 
rada beligerante frente al antiguo gubieino, ni los intereses sociales ni mer­
cantiles adscritos a dicha zuna podran acudir en solicitud de ptouccion en el 
extranjero a cónsules dependientes de dicho gobierno de aunde se sigue 
como coro ano lógico de ia situación juúdica ue beiigcrancia ei derecho d« 
la autoridad organizada frente ai antiguo gobierno y que en el orden inter­
nacional disfruta de personalidad p.opia. Para designar cónsules que. ampa­
ren a los inarvidúos y a los intereses Comerciales de las respectivas aúnas, si no 
se quiere incurrir en una manifiesta denegación de jusúcta, mcumpaubie con 
los más elementales postulados de solidaiioad intetnacionaL

Qisi dist.nto es el qe la reprcsentaeton diplomática que présupOne ta 
existencia del Estado que la designa. En este punto quedan eii libertad las 
terceras potencias para adipitir ai representante diplumaiuo de sólo uno de 
los bandos, o a.los de los dos o a ninguno de el.os, ya que en este orden se 
trata, no simplem^-nte de la situación de beligerancia dentro dcl marco de la 
guerra, sujeta a normas iniernacronáles, sino uei reconocimiento del Estado 
copio ente político, materia en la que caben apreciaciones o en la que son 
posibles aplazamientos.

Por el contrario, ia protección de intereses de carácter permanente con­
tinuo e inaplazable de la población y del comercio no puede quedar capri­
chosamente interrumpida por convencionaiúmo ni prejuicios de tipo políti­
co internacional, que estarían abiertamente’ en pugna con ei deber de impar­
cialidad que constituye la esencia de la tieuirandad, sin desatender la norma 
del derecho que impone el deber de protección aiii donde surge una exigen­
cia legitima que merezca ser amparada por el órgano competente, que en es­
te caso no puede ser otro, sino la autoiidid consular designada por ips res­
pectivos grupos beligerantes.

En una palabra, lá beligerancia es uns situacióri transitoria que tiene un 
carácter predominante de orden militar, por yirtud qe la cual se sujetan a las 
leyes internacionales de la gucrra a los dos grupos beligerantes y se atiende 
a las necesidades m^s urgentes e inaplazables como las de índole consular 
más arriba apunUdas, en esperé de la definitiva sgiucíon po.íiica que el pro­
blema ten^a al termino de l^s hostilidades y con la victoria de uno de los 
iiqpps coptcíjqjcpte?,

Én ningún cáso de la Historia se díó más c'aro ei hecho de la beligeran­
cia que en la España Nacional. Foseemos no sólo una parte de tierra espa­
ñola, sino las dos terceras partes de España, en la que habitan con orden y 
paz catorce millones. Tenemos un Gobierno y un jefe indiscutibles, a cuyas 
órdenes figuran organismos civiles y mi itares. Rea izamos la campaña, de 
acuerdo con las reglas de la guerra. Con menos motivo Inglaterra reconoció 
beligerante a Crecía contra Turquía en la rebelión de 1825 y a los dos ban  ̂
dos en la guerra antieslavista de ios Estados Unidos de 1918, a Checoeslo­
vaquia.

España no olvida, no puede olvidar en estos momentos de la lucha, quié­
nes esián con ella y quiénes están en contra y tiene que considerar como 
enemigos a cuantos le nieguen los derechos tan elementales en la vida de 
los pueblos, cual es el de la beligerancia.

La España Nacional no podrá olvidar en la hora de ia paz, quiénes le han 
tendido la mano en los momentos de lucha y quiénes, al contrario, desean 
una España rota, pobre, dividida, envilecida y sojuzgada.

Los miliares de héroes caídos en ios campos de batalla, demostrando al 
mundo el poder y ia fortaleza de una raza, tienen derecho a construir uña 
España a la altura de sus virtudes legendarias. Los millares de mártires sacri­
ficados criminalmente por los bolcheviques rusos y españoles reclaman al 
mundo la justicia y el respeto a sus heroicos sacrificios.

El pueblo católico español llama la atención de los católiccs del mundo 
sobre su iucha heroica prr el imperio de la civilización cristiana contra la bar­
barie roja, que destruye a las Iglesias y asesina a sus ministros y contra Jas 
cancillerías europeas que intrigan en favcr de la revolución comunista.

Las continuas victoriosas jornadas del Ejército nacional, con paginas g'o- 
riosas como la última de Bilbao, van dibujando una E.paña de sacrificios, 
cuya unidad y grandeza será más firme y más fuerte, mientras más costosos 
hayan sido aquéllos. ¡España, llena de austeridad, de justicia y de disciplina, 
arrancada a las garras rojasi 

- Las intrigas de las cancillerías europeas nada podrán ante las victorias na­
cionales que acabarán con los gobernantes rojos, que traicionan a E'>paña, 
mendigando favores de quienes desean su destrucción y su pobreza; ofrecien­
do trozos del solar español a las ambiciones de las cancillerías europeas, des­
truyendo y exportando su tesoro artístico y traicionando al pueb o, arrastrán­
dole a continuar esteriimente la guerra para salvar situaciones personales de 
predominio.

Iiiforniiidiln general
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El capitalism o ha ido sustituyen­
do esta propiedad de! hom bre por. 
la propiedal del capital, del instru­
m ento técnico de dom inación eco ­
nóm ica.

Jo sé  Antonio,

P a re ce  que el viaje de los 
m inistros ro jo s  es p a ra  e n ta ­
b lar co n tacto  con  ia  11 j  111 
in tern acion ales. -  B e r l i n . -  La
prensa alem ana dedica extensos 
com entarios a la visita de Negrín 
y su m inistro de E s u d o , hecha a 
París.

Un ’ periódico hace resaltar ia 
slgnifícación de la entrevista de 
lo s  m inistros bolcheviques con 
los m inistros franceses, precisa- 
menté cuando está en estudio la  
p ro p u e sta  a le m a n a  e itaiiana 
sobre la no iniervenclón.

Parece ser que se tra ta  de en­
ta b la r  com actu  entre ta 11 y la  l í l  
lotcrnA Cional y se afu m a  que -el 
CoOierno fianoés acp saiá  en bre­
ve tales cab ild eo s.

¿ie destaca el m om ento én que 
Francia examtna-la im ciaiiva íta­
lo-alem ana, y ios perióUJCOS se 
preguntan st los ckbeciUas espa­
ñoles se ban reintcgrauo a Valen­
cia con la  segundad de que Fran­
cia seguirá o  no inteivinicndo en 
ei asunto de la no in terv en ción .

Los r o j o s  celeb ran  co n s­
tan tes  cn írev isia»  con pcrao- 
naiid aaes - fran cesas.—Valen­
c ia .— be tienen.nu jicias d eque en 
los medios puiiiicos de Valencia 
y Mádiid se e s t á n  celebrando 
constantes entrevistas coii distin­
ta s  persunatiüaües francesas.

E a u s  entrevistas son la llamada 
qesesperada de los ro jus valencia­
nos, que buscan un áncora de s a f  
vacion, convencidos ya de la m- 
m ínente caída de Santander y sus 
posibles efectos de desbandada 
geneial.

A p arecen  unas tablaé ro b a  
d as en  A n d o rra . —B e r lín .-H a ­
ce Cerca oc un año desaparecieron 
de una capilla de Andorra cinco 
m agniticas tablas de un retablo 
dcl sigio XVI-.

Las num erosas diligencias reali­
zadas hasta la fecha por la policía 
de todus los países europeos han 
lesuUado vanas.

Hace poco íué detenido en. B er­
lín un tal N icolás Medem que re­
conoció ser el autor dcl robo y otó 
la  ducccion del auticuaito a  quien 
las habla vendido.

Las autoridades helvéticas han 
dado Con ios cuadros en casa de 
un anucuarló de G inebra.

¡Quién sabe s i volverán o  no a 
Anuorral

Mientras tanto Medem tendrá 
que dar cuenta de ese lu bo  y de 
m uchos o tros negocios sucios que 
todavía rro se han esclarecido,

V a le n c ia  p r o p o n e  u n a  m e -  
d ia c io p . P a r ís .- L a s  aulotiüa- 
des de Valencia están en continuo 
y estrecho cuniaLio con ei G o ­
bierno ítancés en torno a Ja s  cues­
tiones iDleroaciunaics dcrivauas 
de la guetra de hspana.

Relacionado con estas activida­
des se supone está  el viaje que se 
anuncia de Van Zceland, jc le  del 
Gobierno belga a Londres, a don­
de se dice que lleva una íoim ula 
de transacción  en el conflicto es­
pañol.

Es la  segunda vez que se exte­
rioriza este interno de m ediación 
a  cargo del jefe belga, cuya in ter­
vención es sugerida en ios metUo& 
afectos a  V alencia, por creerse que 
su calidad de cató lico  influirá ía- 
vorab em ente cerca del gobierno 
del general FrancOj,^ '

Este anuncio del nuevo estudio

de uua fórmula de transacción, 
con ser sensacional, es acogido 
con general escepticism o.

. A hora re su lta  que H ernán  
C ortés e ra  fascista .—R om a.— 
S e  reciben noticias muy intere­
santes de la ciudad de M éxico, 
donde a las cenizas de Hernán 
C o rtés-d esp u és  de los siglos 
transcurridos tras su m u e r te -  
las han constituido en bandera 
política.

S e  recordará que hace muy po­
co fueron encontrados los restos 
dcl'gran español, conquistador de 
M éxico, en el templo Jesús Naza­
reno. en una cripta abandonada, 
y al hacer ciertas obras de dem o­
lición se descubrieron sus cenizas.

Ei m inistro m ejicano de Ins- 
truclón Pública ha propuesto el 
erigir, a cargo del Estado, un m o­
numento que reco ja los restos del 

. gran conquistador.
Pero  los bolchevizantes m ejicar 

nos, con los partidos de izquierda, 
opinan que >a Hernán C ortés era 
un poco fascista, al pertenecer a  
la España Imperial, y por tanto 
debe Oe desentenderse el G obier­
no de M éxico de tales restos, para 
enviárselos a  la España de Franco.

En resumen, no se sabe cuál 
será e l definitivo puesto donde 
puedan reposar con tranquilidad, 
los restos de Hernán C ortés.

Desde luego hay que agradecer» 
les a Jos ro jo s  m exicanos el que 
DO hayan hecho com o sus colegas 
españoles, tam bién salteadores de 
sepulturas, y lo que es peor, que 
dispersaran las sagradas cenizas 
de m uchos héroes y m ártires, o  
bien ponian a la  pública vergüen­
za las m om ias de infelices reli­
giosos.

A gitación e n  P a le stin a .—
B eilin . —Dicen de G ibraltar que 
el acorazado británico «■Dekal» h a 
recibido orden del A lm irantazga 
de salir inmediatamenOe para P a ­
lestina, donde han aum entado loa- 
desórdenes revolucionarios entre 
juuios e indígenas y la  Policía.

M aniobras n av ales.-B erlín .
— Üicen de Rom a que las m anio­
bras navales de ia  flota italiana 
tendrán lugar el b de agosto a la  
altura de la  isla S ic ilia . El su­
puesto ataque d e una escuadra 
poderosa sobre esta  isla  es la ba­
se de las m aniobras.

La av iad o ra  m iss E h rh ard t.
— beiM n.— La taita de noticias de 
la aviadora señorita Ehrhardt, en 
su vuelo trasa iláo tico . ba puesto 
en muvimienio ca si toda la escua­
dra de los Estados U nidos de 
Am érica. Cruceros y torpederos 
rápidos están buscando en el Pa- 
citico , sin haber encontrado indi­
cio  ue ninguna clase.

No hubo ataq u e.—B e r ilo .— 
Dicen de l.ondres que son falsas 
las n oticias de un ataque aéreo 
por aviones a un barco de guerra 
inglés.

Lluvia de con d ecoracion es  
soviéticas.—B erlín .— D ic e n  de 
Varsovia que 32 individuos de la 
G . P . U. (Guepeu) han sido con­
decorados. entre ellos diez judíos 
que se han distinguido en el levan­
tam iento com unista en España. 
M uchos otros del Kom intern se-

(P asa  a  la  pdgfnn 4.*)

P a t r i o t a s  s i n  s é n t ' m c n t a l í s m o .  R c c o l u c l o n a r i o s  s i n  

“    d e m a g o g i a .  S e r n o s  e s p a ñ o l e s .

Ayuntamiento de Madrid
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Cnariei de F. B.

YUGO Y FLECHAS
U  muerte es un acto de servicio. 

Cuando muera cualquiera de nos­
otros. dadle piadosa tierra  y decid­
le: «Hermano: P ara  tu  alm a, a  paz; 
para nosotros.por España.adeiaatc»- 

J .  A. PHmo «!• Rivera*

T I P E J O S  S A C R I F I C I O

Sabor de la victoria
Merecen nuestra gratitud aquellos que nos habla­

ron de gloria y de Icrperio. Sus palabras fueron 
proféticas y se transformaron en realidades. Ahora 

ya la historia de España echó a  andar por sendas 
ámplias y dilatadas. Sendas imperiales. E ra  condi­
ción precisa obtener la victoria— y la victoria se hizo 

guirnalda: fresca en las sienes de los héroes. Y  como 

sabe y embriaga este manjar de la victoria... jCómó 
y qué hondamente sacude el corazón, y hace vibrar 

las almas...! Era el manjar olvidado de los pueblos 
gloriosos y de las razas ¡nmortalesl Huía en el tiem ­
po y al 6n lo hemos alcanzado: esencia inmortal.

A la victoria precedió el sacrificio. Entonces los. 
días y las horas se teñían con la púrpura del heroís­

mo. Ahora la victoria se doró com o un sol radiante. 

£1 Ejército, ya un Ejército vencedor. Los caminos 
conocen ya de antiguo este pisar recio dejegiones  

invencibles, un Ejército se torna invicto cuando ha 

de realizar una misión histórica de largo alcance. 
Con la victoria comienzan las profecías a obtener 

una realización inmediata, £9 política envenenada 
de Europa inicia su descomposición. Cuando el mo* 

vimiento salvador de España era solo una vacilante 

llama de fe en el alma del Caudillo y en el corazón 
de los españolea leales y toda la tierra se ennegre­

cía sin eco ni esperanza — y com o aquella lucecita 
se fué haciendo aurora— triunfando de nublados y 
tempestades—  para encenderse en el sol de la vic­

toria, Ínterin las fuerzas maryistas amenazan derrum­
barse y se tambalean com o grandes colosos arrui­

nados, Cuando comenzó la lucha eran dos credos 

en pugna. El duelo eterno entre el bien y el mal. 
Lucha de mayor alcance moral que la gran guerra 
del año 14 España, el escecario ensangrentado del 

mayor drama de la Historia. Todos los poderes in­
fernales contra nuestra España, y todas las fuerzas 
celestiales con ella. La fe hizo brotar todas las vir­
tudes de los pueblos elegidos, el heroísmo, el. sacri­
ficio, la generosidad infioita. Cuanta amapola roja 

en los campos de b ata lla ..! Cuantas cruces! Que in­
finita resignación ante el dolor. Benditas madres de 
España florecidas de lágrimas y de ternura,..!

Ai fin la victoria descendió com o un ángel bueno 
de los cielos. Dios nos la envía com o un instrumen­
to celestial de redención del mundo. España ha de* 

cidido para siglos el destino de los pueblos y de la 

historia.
Loada sea la victoria. Entonemos himnos triunfa-. 

, les a las huestes vencedoras.
Cóm o se estremecen de emoción bajo sus recias 

' plantas los caminos que conducen las legiones

triunfales!
Las águilas de la victoria ya extienden en ios cié 

los de Elspaña sus alas triunfales.

El fracaso  es c veneno del es­
píritu, y no hay ponzoña que co­
rroa las entrañas en la medida 
que ese no conseguir sueños y 
propósitos repudre el corazón y 
el alm a. Volved lo s o jos hacia el 
pasado'y detenedlos en el presen­
te y veréis cóm o los monstruos 
que ensom brecieron los dias del 
mundo fueron siempre aquellos 
que no hablan arribado al puerto 
de su am bición, estos que se con­
sideran postergados por lo  que 
ellos llam arán in ju sticia  e incom ­
prensión de sus contem poráneos. 
Todas las h istorias de revolucio­
nes están erizadas de despechos.

P ero  nunca com o ahora se  vió 
claram ente la entronización de la 
envidia. A zaña, tipo, pendón y 
sím bolo  de estas m esnadas de pe­
sadilla, y a  quien alguien no acu­
sa. sino disculpa, llamándole neu­
ró tico , no sufre m ás dem encia que 
la del exhibicionism o espiritual. 
Le falta el pudor del alm a, com o 
a o tros ios det cuerpo, y goza con 
m ostrar lo m ás vil y repugnante 
de su espíritu; toda su historia 
está condensada en frases que 
apartan las vestiduras de su cora­
zón y le m uestran al público. Aza 
ña no es un loco, pero era un ha- 
casado y revuelve m ás los pensa­
m ientos y los hace m ás agresivos 
el despecho que la vesania.

La P rensa in cau tada  en Madrid 
ba superado a la que ya era mar- 
x ista  antes de los sucesos en pe­
dir m ueitos y exterm inios, y Los 
periódicos m ás repugnantes no 
son "El Sindicalista» y «El S o c ia ­
lista», n i el m ism o «Liberal» de 
triste fam a, sino el «A. B . C.> 
ro jo , «Ahora», «La Voz» e «Infor­
m aciones»; parecía que a las me­
sas de redacción se hablan subido 
las ratas de las alcantarillas y 
h asta  ei papel olla a cloaca  y a 
ch arco . Allí, en la h istoria del 
Terror anóm ino —nadie ha tenido 
Qi negra grandeza suficiente para 
darle un nom bre, com o se lo  die­
ron kobespierce y Dantón a su 
época—sólo  ba quedado som bra 
y olor de chusm a, y luego el apo­
do de ciertos sapos, que acaso 
nadie volviera a  saber sus nom ­
bres si alguien no nos tom am os 
la m olestia de decir que se llama­
ban Chaves N ogales, Augusto 
Vivero, Ceferino J2. Avecilla, José 
Luis Salado.

Los fon d os  de - Ahora» pare­
cían  escritos por un epiléptico, 
pataleando en el suelo y m esán­
dose lo s  cabellos en pretencioso 
desorden; la vanidad de Chaves 
les llevó un dis a  querer sustituir

p o r M artín Som oza Polea

al inolvidable m ártir don Alfonso 
R. Santam aría en ia presidencia 
de nuestra A sociación y yo escu­
ché sus torpes, prem iosas y retor­
cidas razones cuando provocó, 
poco antes de los sucesos, aquella 
discusión con  el señor San U  M a­
ría que acaíO  haya sido la  causa 
de su m uerte. Hoy escribe unos 

Dovéleseos relatos sobre los ase 
sínatos de Madrid para el «Can- 
d id e»-n o v elescos porque en ellos 
no hay m ás verdad que el crimen 
m ism o—y bien se  ve que b a  de 
tener la conciencia  em botada o 
no ha de saber lo que es concien­
cia  cuando aún puede sostener su 
plum a en la  m ano con los pensa­
mientos puestos en aquella sangre 
que él ayudó a vencer.

Vivero entró en el Cuartel de la 
M ontaña cuando ya estaba todo 
term inado y asesinó en el cuarto 
de banderas a los oficiales rendi­
dos; luego, mandó a los gacetille­
ros que lo disfrazaran de héroe en 
sus m endaces relatos, y se premió 
él m ism o nom brándose director 
del «A. B .  C .» ¿Q ué serie de bri 
bonadas com etería en el periódico 
incautado para llegar al Increíble 
lím ite de avergonzar a P ozas? Un 
día, este individuo, que se llam a­
ba general y habla consentido los 
asesinatos de la C asa de Cam po 
y el asalto  a la C árcel M odelo sin 
rubor en el rostro , lo encontró en-' 
cendido con  las desvergüenzas de 
Vivero, y mandó a una pareja de 
guardias que lo arrojaran violen 
tam ente del periódico.

Avecilla fué el segundo del an­
terior en el saqueo del «A. B .  C.»; 
todos lo s  d ia s  publicaba unas 
lineas extrañándose de que aún 
viviese el ingenioso hidalgo don 
Pedro M uñoz S eca ; le dolían a ese 
m iserable los largos números de 
los derechos de autor cobrados 
por don Pedro, y quería castigar 
con la  muerte el horrible delito de 
tener talento. Consiguió con ello 
que lo  prendieran en Barcelona, 
que lo llevaran a  Madrid y que, 
una triste madrugada de o toño , lo 
sacaran del convento de S a n  An­
tón, transform ado en cárcel, hacia 
el viaje sin  vuelta. Al bueno y ge­
neroso Em ilio Caxrere, lo denuc^ 
ció poique no habla querido es­
cribir una letra pata un him no re­
volucionario, y el exquisito Urico 
ha m uerto  fusilado... Sufrim os 
con el dolor de las víctim as y su­
frim os tam bién porque no encon­
tram os, porque no podemos en  ̂
contrar dentro de nosotros ni un 
átom o de piedad para sus ase­
sinos.

«Exigim os para nosoiroa el primer pues.o en el 
servicio y  en el sacrificio».

lO S E  ANTONIO

Estas fueron palabras de nuestro querido Ausente, fueron pa- 

labias de José  Antonio, ayer cumplidas por nuestros mejores, hoy 

cumplidas en la vanguardia por nuestros combatientes y también 
cumplidas por nuestras mujeres de la Falange, por las mujeres

nacional sindicalistas.
Nuestras mujeres pidieron el primer puesto de sacrificio, sacri­

ficio en Hospitales... sacrificio en retaguardia, y este sacrificio en 
retaguardia se cumple con más severidad, cuando nuestras cama- 

radas, a falta de hombres que están hoy en los puestos de van­

guardia, piden que se las deje hacer la labor ardua y difícil de las 
faenas del cam po, de faenas, que la mayor parte de ellas jamás 

habían realizado, tales com o las faenas de la siega.
Los campos, con sus surcos regados con sangre, ofrecían la 

generosidad de sus espigas, faltaban brazos para recogerlas y núes- 

tras camaradas siempre atentas a la llamada al servicio que la Fa­

lange las hacía, acudieron com o una sola, exigen el puesto de m a­
yor sacrificio. H oy las tenemos allí, en nuestros campos, en los 

cam pos de España, trabajando bajo un sol ardiente, sin inmutarse, 

sin importarlas el sol, sin importarlas nada, realizan un servicio que 

la Patria las impuso. Un servicio impuesto por la Falange.
Si alguna vez os faltan las fuerzas, acordáos de José Antonio, 

acordaos de sus palabras. «Somos inasequibles al desaliento», 

acordáos que os sacrificáis, para que el Pan y la Justicia no falten, 
para que nuestro estado Nacional-sindicalista se realice con nues­

tros gritos por la Patria, el Pan y  !a Justicia, para que la Patria, la 

España nueva sea com o nuestros mejores la concibieron.
L o  vi allí, donde están nuestras camaradas haciendo las labores 

agrícolas, allí el desaliento no existía, entre haz y haz que amon 
tonaban en las parvas, se oían las estrofas de nuestro himno 

triunfal el «Cara al Sol», la alegría cundía en todos sus actos... en 

fin en todas ellas se adivinaba el verdadero espíritu de la mujer 

de la España nueva, de ia España Nacional-sindicalista.
Mujeres de ia Falange: Despreciad las voces farisáicas de esos 

hombres que con sus palabras tratan de empequeñecer la obra 

magnifica que estáis llevando a cabo con vuestro sacrificio, la obra 
de justicia de la Falange. Despreciad a todos aquellos que a la 
sombra de la retaguardia decían que «ibais a divertiros», despre 

ciadlos, dejadlos que continúen con sus murmuraciones; nosotros 
en nuestro puesto, arma al brazo bajo las estrellas, os defendere­

mos contra todos ellos, contra sus murmuraciones... Continuare­

mos com o antes en vigi ¡a tensa y fervorosa.
Y  vosotras mujeres de ia Ciudad, acordáos siempre de vues­

tras camaradas del campo, y de aquellas de la Ciudad que están 
en él cumpliendo sus deberes, y al mismo tiempo sabed escuchar, 

este verano, entre el silencio de tod o , la voz de la Patria que os 

reclama.

i.i A R R I B A  E S P A Ñ A ! !
B e lfa s

£ a  nueoa situación en los asuntos 
españoles oista desde JHemania|i

¡Arriba España!

La o e n » u r a  que, n e c e * » a r l a m a r » t ® ,  

ha de abrir y volver a cerrar las cartas, r u i a s a  y  
a e r a d a c e r ó  al p C i b l I C O ,  en beneficio de 

todos, que preste ayuda, echándolas a b l a r t a a  y  
f r a r n c | u e a c i a s  ai C orreo. Y  asimismo el usoc de 

T a r j e t a s  R ó s t a l e s .

El principio de la No-Ioterven- 
eión de Europa en el em brollo es­
pañol, continúa, pero los métodos 
em pleados hasta aqui se bao m os­
trado insuficientes. Dos potencias 
im portantes protestan contra el 
espíritu de etcruos com prom isos 
que en vez de aclarar los peligros 
españoles am enaza crear con sus 
desviaciones u n a  incertldum bre 
e x tra o rd in a ria m e n te  peligrosa. 
Este espiiitu  que teme tom ar posi­
ciones definidas contra la anar­
quía, aun en el caso  en que esta 
anarquía se llam a una dem ocracia 
ha sido lo que ba impedido la 
unión en la conferencia de los 
cuatro em bajadores - según opi­
n ión a l e m a n a —en el caso  del 
«•Lecip^o. 'L a  separación de Ale­
m ania e Italia del C ontrol m arí­
tim o que rec^ntem ente fe  babU

considerado asegurado y m ejora­
do con la d ecliración  de solidari­
dad del 12 de ju n io , significa un 
voto de desconfianza de Berlín y 
Rom a no despreciable en su gra­
vedad a l a s  potencias occiden­
tales.

La actitud del m inistro de Rela­
ciones Exteriores inglés y los co­
m entarios de la prensa que le han 
seguido, han producido en Ale­
m ania especial disgusto En los 
circuios políticos alem anes se cree 
que el G obierno inglés, que con la 
declaración de solidaridad de las 
cuatro potencias y la invitación al 
m in isu o  de R elaciones Exteriores 
alemán de ir a Londres, se habla 
m ostrado consciente de su res­
ponsabilidad estatal en e l m om en­
to decisivo ha creído oeber retro* 
ceder por supuefU s coosid erscttr

nes dem ocráticas, no so lo  hacia 
P a rís  sin o  tam bién a la oposición 
izquierdista y a  la  prensa liberal 
inglesa, en el m om ento „en que se 
t r a t a b a  de enfrentarse directa» 
m ente con  el G o b iern o  de V a ­
lencia. De esto se trata, y no de 
exagerados tem ores o  de sim ples 
exigencias ,de prestigio por parte 
de A lem ania. P u es aparte de que 
el Leipzig» y  su tripulación esca­
pó por una casuaiiuad de una ca- 
tásu u fe  parecida a  ia anterior del 
«D eutsctuand», i o s  p tu positos 
m alévolos de la  España ro ja  eran 
ya  evidentes. P o r  esto Alem ania 
e Italia  tenían necesariam ente que 
in sisu r eo poner trente a la anar­
quía de 40» ro jo s una defensa po- 

siüv a para todos lo s caso s  futuros 
posible». E sta  dclensa n o  se ba 
beclio m enos necesaria con la  sa- 
hdd de las dos potencias dei sis­
tem a de control. Los m edios y ca­
m inos que se Oebeo encontrar pa­
ra  uar su  veidaüero nom bre a la 
an aiq u la  y condenarla com o peli­
gro europeo general, se m osu atán  
dentro üe poco, bn Alem ania se 
opina que la  gran fa lta  de las ue- 
n io cracias occidentales, ponerse 
a favor del anarquism o y  úel bol­
chevism o considerándolos com o 
form as dem ocráticas so lo  por sen­

tim ientos antifascistas, e s  cosa 
que se ha puesto ahora tan de 
m anifiesto en sus desastrosas re­
percusiones que en las próxim as 
sem anas todas las naciones que 
desean paz y orden deben tom ar 
decidida bandera y tener en cuen­
ta su responsabilidad europea.

La nueva situación creada tiene 
por consecuencia no sólo una me 
ñor seguridad de los órganos con ­
troladores y crear un hueco en el 
sistem a del control, sino que pone 
sobre el tapete, por otra parte, 
el problem a de la defensa de los 
legiiim os intereses de la navega*^ 
ción alem ana e italiana con rela­
ción a  España. Esta es la razón de 
la perm anencia en las aguas espa­
ñolas de los buques retirados del 
control y el refuerzo enviado. Es 
de suponer que Alemania e Italia 
defenderán y asegurarán estos in ­
tereses siguiendo el mismo princi­
pio que e l G obierno inglés h a de­
clarado repetidas veces, en el cual 
hacia advertenciacontra cualquier 
entorpecim iento de la legitima n a­
vegación. En B erlín  no se atribuye 
a  la nueva situación sensación al­
guna, y  sería querer com plicar ar­
bitrariam ente las cosas o querer 
enturbiar el problema intenciona­
dam ente, el suponer o tros secre­
tos t ía s  este paso natural.

LE C T O R : &i eres combatiente por E s ­
paña no lircs este periódico; dalo a leer 

a tus compañeros o léeselo tú.

Ayuntamiento de Madrid
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Concebimos a l^spaña en lo económico cómo un gigantesco sin­
dicato de productores. Organizaremos corporativamente a la so­
ciedad española mediante nn sistema de sindicatos verticales 
[)or ramas de la producción al servicio de la integridad econó­

mica nacional.

Sindicalismo noctonal
C e n t r a l  O b r e r a  N a c i ó n  a I s i n d i c a l i s t a

Falange es Justicia Co W  pretClldC la GCil» Que hoaib'’̂
tral üacionalsindlcalistaLos explotadores del obrero.

5e les arranca la camisa azul.

Recientemente, según explica el diario «F . E .* de Sevilla, han 

sido castigados en aque la población dos individuos afiliados á 

Falange Española, por haber estafado a los trabajadores. Estos 
individuos eran capataces del puerto y creyeron que por perte­

necer a Falange podían explotar a los obreros. L a Jefatura Pro­

vincial de Falange, al conocer el caso, decidió castigar en forma 

adecuada a los que olvidaron sus deberes y no supieron respetar 

nuestra ética. Los referidos explotadores fueron paseados por las 

calles de Sevilla con carteles condenatorios de su acción y  des­
poseídos, públicamente, de la camisa azul, por ser indignos de 

llevarla.
La Falange esjusticia y sabe castigar con rigor a sus afiliados 

cuando, com o en el caso indicado, su conducta no responde a  
una severa rectitud moral. L a camisa azul sólo está manchada por 

la sangre generosa y heroica de sus valientes y Falange no puede 
permitir que vengan a desfigurarla con manchas de fango los eter­

nos sicarios de la Justicia. El falangista ha de ser siempre el mo­
delo de máxima rectitud en todos sus actos; no se olvide lo que 

es Falange: una orden religiosa, con sus tres votos: obediencia, 
patriotismo y espíritu de saciificio. Y  cualquier descarrilamiento 

de la conducta es un atentado a la obediencia debida a nuestros 
reglamentos, que imponen la máxima austeridad y exigen el má­

ximo sacrificio y, por consiguiente, es atentar a la Patria y a todos 
nuestros lemas: «Patria, Pan, Justicia», «Paz, O rden, Progreso», 

«España Una, Grande. Imperial». Es atentar a los derechos d tl 
hombre, que Falange garantiza, con el incumplimiento de los de­

beres, que Falange ex ge. Tengan presente todos los afiliados a 

Falange y los que van a ingresar, que Falange no es un partido 

político sino un antípartido, una milicia, un movimiento totalitario. 
Que no crea ninguno que el ser de Falange le exime del cumpli­

miento de sus deberes, sino, todo lo contrario, pues el falangista 
tiene más deberes que cumplir que cualquier otro individuo, por 

sus tres votos que hace al ingresar en la «O rden», que le obligan 

en todo momento a ser modelo y ejemplo digno de obediencia, 
de patriotismo, de sacrificio. Falange es Justicia, y por serlo, no 

permite que nadie, absolutamente nadie, y menos sus miembros, 
com etan actos inmorales e injustos. La camisa azul está y estará 

siempre limpia, pura, inmaculada, porque Falange cumple la Jus­

ticia con la máxima exactitud.

Q u erem o s un E s ta d o  sindicalista que garan tice  la produc­

ción  nacion al en to d a s  las  industrias y activ id ad es.

Q u erem o s un régim en de distribución que g aran tice  el s u s ­

tento a  to d o s  lo s  esp añ oles, m ediante la puesta en 

p ráctica  del p ara  n o s o tro s  indiscutible d erech o a 

un puesto de trab ajo  p ara  c a d a  uno.

Q u erem o s la d esap arición  de las  luchas partidistas, p ara  que 

s e  implanten n o rm as de fraternal solidaridad entre 

lo s  esp añ oles.

Q u erem o s que la existen cia  de! obrero no esté  a  m erced de 

b urgu eses c o d ic io so s , ni de m an iob ras desap ren ­

siv as.

Q u erem o s que la  riqueza nacional s irv a , en su totalidad los  

in tereses n acio n ales, som etida a la disciplina del 

E s ta d o  sindicalista.

Q u erem o s la inm ediata elevación  d e las con d icio n es de vida, 

tanto e co n ó m ic a s , co m o  m o rales , de la s  m a s a s  

esp añ o las d esp o seíd as.

Q u erem o s la  inm ediata d esap arición  de! ham bre de nuestro  

p aís, a  c o s ta  de tod o lo que representa dilapida­

ción  y  escarn io  a  la m iseria de los trab ajad ores.

Q u erem o s que toda E s p a ñ a  rs co n o z c a  la razón  que asiste  a  

las m a s a s  o b reras  en s u s  a n sias  revolu cion arias.

Card al Sol del Imperio

L e a  u s t e d  Y U G O  Y  p - L E C M A S »

Cara al sol en el trab a jo  cons­
tructivo de la paz y cara a la 
m uerte en la trágica epopeya de la 
guerra cam ina el alm a nacional- 
sindicalista de la raza. Desapare­
cen las torvas miradas del cam pe­
sino abandonado por la  franca y 
tranquila sonrisa del trabajador 
com prendido.

Vuestro afán r e v o lu c io n a r io  
unido al sagrado afán de la P atria  
será el m ejor puntal del Im perio. 
O s m entía a sabiendas el m arxis­
mo cuando os decia que nuestro

M i j o  c i é

(1
i§  mí s É s  surtíÉB eo loza ir cristo l

L A  R E R L A

C O M E ST IB L E S  R N O S  

Prinera casa en fiambres p licores

H o g u rto  R o ii r lg a e z

Pensión
Madrid

p\u eva  creación!
¡DesapuDos! iBotadíilot! ¡CostadasI 

Insuperable pan «P ilar» y  pan  
«E sp añ o l»  de exquisito sab o r  

E xclu siv a  elab oración  de
«L.A P A N I F IC A D O F ^ A »

Venta en fábrica y sus despachos.
Se sirve a domicilio Tekfs. 226 y 209.

Comestibles finos

ISIDORO HERÁS
Zendrera, 15.— Teléfono d 

A . V I L A

Hl IIIII MI)

W  Kasioiil S. l.
F r e n f e  a  l a  C a te d r a l

yugo era sím bolo de esclavitud y 
nuestras flechas se dirigían a los 
pechos de los trabajadores. Nues­
tro  yogo es sím bolo de fortaleza, 
sím bolo de unión im perial, pero 
tam bién ¡m arxistas de M oscú, 
m arxistas de la Tercera Interna­
cional, ilusos del K rem lin!, será 
realm ente el dogal, el yugo que ha 
de ahogar para siempre las gar­
gantas de parásitos y holgazanes 
que no han hecho otra cosa en 
su vida que preparar con sus m íti­
nes calculados com o carne de ca­
ñón en cad a esquina a la carne de 
Jo s  trabajadores.

Y nuestras cin co  flechas, sím­
bolo  de sacrificio , sím bolo de 
heroísm o, sím bolo de P aob isp a- 
nia se dirigen ai cielo azul, al 
cam po de la esperanza, ai risueño 
porvenir de una raza productora 
que despierta, pero tam bién {aten- 
cioni, latenciónl rancios caciques 
y politicastros de España, cobar­
des espias de la Revolución Na- 
ciunalsindícallsta, traidores em ­
boscados de la  P atria , esas flech is 
saldrán de nuestro tenso arco  con 
energía viril e irán a  clavarse en el 
m ism o corazón de la  traición .

La Falange dura e inflexible, la 
que no promete pero exige y cum 
pie, lo  habia proclam ado con he­
ch o s y con palabras y Franco el de 
voluntad arrolladora y m andato 
im perioso d el Pueblo lo  habla 
c o n f i r m a d o :  Q U E  N íN üU N  
H O M B R E  Q U E D E  SIN  C O ­
M ER. Q U E  EN NiNGUN H O ­
G A R -S E  a p a g u e  l a  LU M BRE.

Y lo creim os realidad allá en 
las trincheras los que con el yugo 
y las cin co  flechas sobre el pecho 
y bien dentro del corazOn la  fe 
ciega y la  decisión inquebrantable 
de la  Falange, velamos en las pa­
labras del Caudillo la  voz del pue­
blo que sabe esperar, lui-har y 
m orir, p e ro  qu e tam bién sabe 
obligar con dura ju slic ia j la  voz 
del pueblo que sabe con sus sa­
crificios y con  su sangie ganar la 
guerra, pero que tamDieo sabrá, 
aunque sea con más saciiticio s y 
con m ás sangre, ganar la revolu 
ción de justicia que ts p a ñ a  tiene 
pendiente ante si y ante el mundo 
para ser ejecutora de sus grandes 
destinos ecuiuénicos.

Pero  en este Ircnie de paz que 
debiera ser tam bién fíente de gue­
rra, de sacrificio» y am or por el 
traba jó , la producción y la gran­
deza nacional, n o  se sabe, o  no 
se,practica. la voz im periosa y ju s­
tic iera  de la Ealange y de España.

Aquí en m uchos hogares toda­
vía no se enciende el luego que 
temple los cuerpos. P or estos cli­
m as aún existen hom bres con la 
responsabilidad y con la esperan­
za tras si de una lam ina que no 
saben, nu pueden, sentir la  gran­
deza de este m om ento to ta l de la

nueva concepción de la  existencia 
y de,la Patria, porque no com en.

La Falange y el caudillo bao 
mandado ju sticia . La Falange y el 
caudillo exigen justicia. Y ju sticia  
es que esos hogares se caldeen y 
esas fam ilias com an con el pro­
ducto de un traba jo  ju sto  y rem u­
nerado.

Y si patronos desaprensivos y 
tranquilos conservaduros no se 
sienten obligados a dar sin rega­
teos y sin espera de cobros y fac­
turas con interés com puesto, no 
sólo lo que les sobra de sus vicios 
incontenidos, pero tam bién parte 
de lo  necesario, haciendo que los 
tiem pos duros y difíciles sean di­
fíciles y duros para todos los es­
pañoles este pueblo puesto en pie 
que espera, que sufre y que tra­
baja  y ese e jército  que en las trin­
cheras se blinda todos los días 
a la m uerte por la  salvación de 
España, sabrán im poner la ju s ti­
c ia  profunda e inflexible que la 
Nueva España impone a  los co ­
bardes y a los traidores.

A . F em d n d ez  M artínez

L a  m iaión d e  sa lta r  p or  en ci­
m a  d e  la  invasión  d e  los b á rb a ­
ros  y  estab lecer  un ord en  nuevo, 
e r a  u n a  m isión  re se rv a d a  a  E s ­
paña.

J o s é  A ntonio.

La España N acionalsindicalista 
va cara ai sol, hacia la luz, tras d  
sacro  iucgu, rraoaja. produce, se 
engrandece, vive su viua de liupe- 
n u . Huye de las som bras, de las 
u n u b ias . de la  inditcrencia, del 
ocio , de la m iseiia, de la  m uerte 
balkánica. Reconuce la felicidad 
de lus pucblus robustecidos por 
el trabajo , la  sana alcgila de los 
pueblos tuertes y pune la vista en  
sus valles, cuencas y m ontañas, 
l ie tr a s  de C am pos, tierras de 
Caslula, tierras de E spaña, ese 
gniu  m aternal de ju su cia  lo  han 
recogido lus C am isas azules y de 
una vez con arranque ue leones 
lo  han grabado en la frente de 
nuestro desuno histórico.

T rab aja  con alegría, pueblo pro­

videncial, que el sudor que tú vas 
sem brando en la oficina, en el ta ­
ller o  en ia  vesana, envuelco con 
la  sangre anónim a y sufrida del 
heioe, que brotó de este santo 
suelo, barrerá todas las oligar­
quías sociales y económ icas que 
le esclavizaron. Desaparecidas las 
castas por la com unión de las 
txm cheras levantem os el Imperio 
sobre un pueblo de productores 
que com a diariamente el sabroso 
pao, ganado con su traba jo , cara 
a lo difícil, cara al sacrificio , cara 
al sol.

P o r la P atria , el P an  y la Ju sti­
cia.

lArriba España!

T em prano,

A r r i f c > e i  E s p a f i a !

G r a n d e s  A  1 m  a  c  e  n  e  s
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YUGO Y FLECHAS
(V iene d e  la  página 1.“)

ráo condecorados públicamente 
con la  O rden soviética en la Plaza 
R o ja  de M oscú

Lo que dice «La Depécbe».
— P arís —El diario francés <La 
Depécbe**. órgano en Burdeos del 
Frente Popular francés, dice en 
su núm ero del 1 de Ju lio , com en­
tando la situación de la guerra en 
España:

«En los frentes españoles pocas 
lineas se necesitan para com entar 
los com unicados oficiales, que 
m uestran que la situación sigue 
siendo desfavorable para el go­
bierno de V alencia.

En el país vasco las fuerzas de 
Franco han ocupado Valm aseda 
y se prevé com o inm inente la ca l­
da de C astro  Urdíales. Los vascos 
retroceden y todo permite afirmar 
que la victoria de las fuerzas fran­
quistas en los frentes del N orte no 
será en et porvenir más que cues­
tión de días».

P o r  nuestra parle hemos de 
destacar el hecho de que h asta  la 
Prensa del Frente Popular francés 
acepta ya com o verdad indubitada 
la de los partes oficiales de S a la ­
m anca, rindiéndose a  la experien­
cia de todo el período de guerra. 
P o r eso hoy «La Depéche > acepta 
com o hecho consum ado la ocu­
pación de Valm aseda por nues­
tras fuerzas, a pesar de que el par­
te oficial de V alencia manifiesta 
que las tropas ro ja s  bao logrado 
detener el avance de las colum nas 
del general Dávila ante V alm ase­
da, y es que ni aun sus correligio­
narios creen ya en la veracidad de 
loa com unicados ro jos, que siem ­
pre ocultan la verdad y se atribu ­
yen victorias imaginarias

La p re n sa  de M adrid.—Ma­
d r id .-  Los periódicos de la noche 
dicen lo siguiente:

«Claridad» publica un articulo 
de Alvarcz del Vayo, en el que se 
afirm a que el «proletariado ha es­
tado siempre a la altura de las cir 
cunstancias». El significado sibi­
lino de la frase ha producido pro­
funda perplejidad.

«El Sindicalista» confiesa inge­
nuam ente que no entiende nada 
de -a situación internacional. Se 
lim ita a lam entar que las naciones 
dem ocráticas no arriesguen todo 
para acudir en socorro del G o ­
bierno de Valencia.

«Inform aciones» estudia sufi­
cientem ente la situación interna­
cional y el número cóm ico corre 
a cargo de «La Voz», que afirma 
seriam ente que las tropas nacio­
nales se lim itan a  defenderse de 
las acom etidas de las fuerzas ro­
ja s .

y  los diarios de la m añana del 
dom ingo hablan de lo  siguiente:

«A B  C» trata de soliviantar a 
Francia, advirtiéndo'e del peligro 
que corre en ei caso  de que al otro 
lado del B id asoa se instaure un 
régimen fascista

«Ahora» com enta con anim a­
dos elogios la llegada de unos jó ­
venes que dicen representar a la 
juventud internacional y que han 
visitado las fábricas y los frentes, 
«donde habrán podido apreciar el 
entusiasm o de nuestros trabaja­
dores y com batientes y su volun­
tad  unánim e de vencer».

«Castilla Libre» exam ina tam ­
bién la  situación internacional, y  
asegura terroríficam ente que «el 
incendio am enaza extenderse y se 
extenderá». Term ina con esta fra­
se histórica: «Parece mentira que 
ei m undo no se de cuenta del pe­
ligro porque atraviesa».

«El Liberal» dice «honradam en­
te» que no es la hora de las criti­
cas y el m om ento difícil. D esgana­
dam ente sitúa sus esperanzas en 
las naciones dem ocráticas. Pide a 
todos, y principalm ente al G o ­
bierno serenidad y confianza ante 
los cam bios que se observan en la 
política internacional.

«El Socia lista» , en un articulo 
que titu la «Con dolor, pero gana­
rem os la guerra», afirma aterrori­
zado que «los dias m ás terribles 
de la guerra están en puerta: es 
preciso que tengam os pulso segu­
ro  y el atm a fírme».

«El Sol» vuelve a la monserga 
de la  form ación del partido único 
m arxista y dice que ello es im ­
prescindible si quieren ganar.

«La Libertad» se lim ita a asegu­
rar perspicazmente que el frente 
internacional aparece confuso.

Y, por últim o «Política» cree 
que con la icunión intetnacional 
de los sindicatos en Varsovia se 
vigorizará el movimiento de ayu­
da a la Espada roja.

P e  la g u e rra  en el m ar

Pata la Blsioiia leí llinliiDie Etiteir 
DMia nata imieiiai
H

En el E strech o

El mes de Noviembre el «Cerve- 
ra» lo  pasó integramente en el 
Estrecho. C asi diariamente se de­
dicaba al transporte de tropas y 
m aterial que ya — nuestros cruce­
ros en el Su r — no podían tem er la 
presencia de barcos rojos.

Esto, y la captura o  reco n o ci­
m iento de cuantos barcos se aven­
turaban por el Estrecho, puede 
decirse que constituyó toda la ac­
tividad de nuestro crucero.

E l « O n sbcan nab», el «Harem» y 
el «Xaploks», tres vapores rusos 
capturados durante ese m es, dan 
fe de la actividad del «Cervera» en 
este petfodo.

El mes de D iciem bre empieza 
con las m ism as características; 
paso de tropas, y de vez en vez al­
guna presa, com o por ejem plo la 
del«Kisggacc» que el día 13 pasa 
a poder de España.

Viviendo esta vida se alejan los 
dias de Navidad. Prim ero la No­
chebuena en que entre el chocola­
te, los churros y el anís, se vive la 
nostalgia del hogar lejano en pie 
de guerra. Luego la Navidad en 
que viene el paternal y orgulloso 
augurio del Alm irante a traer su 
deseo de buena Pascua a las do­
taciones fieles que ganan la mar 
para España; N ochevieja y Año 
Nuevo pasan tam bién; luego la 
Epifanía vivida ya en U  mar entré 
azules y caim as que disfrazan los 
horizontes de norm alidad y de 
paz.

El «Cervera» se ha metido en el 
M editerráneo. Y  esta vez con rui­
do. ¿N o recotdáis iao voces — que 
sonaban a 6 de O ctubre de 1934— 
con  que Com paoys llam aba a sus 
hom bres en defensa de Cataluña?

Es 8  de Enero y la  cosa pasó así 
(dejam os la palabra a un especta­
dor del hecho, paisano y herm a­
no, el alférez de navio Gim énez 
Arnau, que publicaba el resumen 
de aquel día en la form a que trans­
cribo):

«Cae la tarde con una dulzura 
m editerránea: D ejam os por la po­
pa la babia de Palm a y, poco a 
poco, se van esfum ando los peifi- 
les que cada vez son  m enos duros.

Los barcos de España navegan 
hacia el O cste, m ientras hacen 
piruetas sobre nuestras cabezas 
unos aviones de caza.

Es este un m ar lleno de evoca­
ciones adolescentes de rom ántico 
guardam arina. Es el capitán Ma 
rryat con la fragata del Mldship- 
m an Easy y son los valses con 
que Cbopin divierte a Jorge Sand 
y es N elson am ando a Lady Hs- 
m llton, la divina y pródiga Eioma.

Todos estos recuerdos vienen al 
alm a de una manera natural, por­
que ei día de hoy, que bien pudiera 
ser de guerra, está lleno de paz 
en el ambiente. E s un día claro, 
de una luminosidad tal, que es 
m ás bien luz que aire lo que se 
respira.

Y siguen los barcos hacia el 
O este  y al acercarnos a la costa 
enem iga, van desapareciendo los 
fantasm as. Ai com pás de la polo­
nesa, todos huyen; Nelson se 
ileya a Em m a de la m ano y el 
guardiam arina Easy a Jorge Sand 
y las cosas van tomando cada vez 
más relieve, basta  darme cuenta 
de que, un poco apartado de mi 
gente, estoy sentado al lado de 
un cañón antiaéreo con el papel 
sobre las rodillas.

Ya se ba puesto el sot y se aca.- 
ba el crepúsculo; ia f'o lar parpa­
dea a estribor y un nordeste bas­
tante fresco nos corta  desgracia­
damente la cara. La corneta y los 
tim bres empiezan a tocar zata- 
rrencfaode com bate.y  de una ma- 
ne*a autom ática, movido el barco 
por ese hilo que se llama disci­
plina. corre a ocupar su puesto

P o r  |. A. Giménez A rnan

todo el mundo. No se oye una 
voz; solam ente rápidas carreras 
y cuado éstas cesan, los telélonos 
cantan la  m onótona cantinela del 
sin novedad.

Siguen los barcos su rumbo 
silenciosam énte. B arco s  fantas­
m as desde fuera, aparentem ente; 
pero llenos por dentro de vida 
m ás fuerte y m ás enérgica que 
niac>UDO de los acordes de la obra 
de W agner, porque él escribía en 
papel, y nosotros, en espuma; él 
quería hacer una obra y nosotros 
querem os rehacer un Estado.

Hl N ordeste arrecia, la  mar 
rom pe contra el costado y el po­
bre que tiene su destino a barlo­
vento se m oja con aiegria silen­
ciosa. V a llegando la hora de 
dormir. En cubierta y com o se 
pueda, naturalm ente El dorm ito­
rio  no es muy agiadable, pero 
iqué le vam os a hacer) Com o di-| 
cen los italianos; ”ls guerra e be­
lla más com m oda» .. ¿N o es bello 
jugar en el M editerráneo a tapar 
la calle, que s o  pas.a naóie? ¿No 
es bello sentirse foim apdp p.arte 
integrante de este m aravilloso me­
canism o, que dirige nuestro Almi­
rante desde el puente de m aoóo 
del «Canarias»?

P o r eso, m ojados y todo, nos 
envolvemos alegremente en nues­
tras m antas esperando ia sorpre­
sa que puede traern os la noche.

La noche no nos trae ninguna 
sorpresa; pero por el aspecto de 
la am anecida, no parece in posi­
ble que el nuevo día nos la traiga.

Prim ero aparece por la proa 
una m aucha obscura, alargada, 
que popo a poco ya adquiriendo 
relieve a medida que la luz aumen­
ta y la distancia disminuye. És 
Cabo Creus. Un sitio al <jue no 
pensó nunca el catalán de ‘ Els 
Segadors» que llegara la  voz de 
España; pero España, gracias a 
Dios, a  Franco y a su M arina, 
tiene fuerza para eso y para mu­
cho m ás. Y nuestros barcos pasan 
delante de P o r tB o u  hacia el 
te.con los colores de la  Cristian­
dad y de la  civilización desplega 
dos al viento. Los prism áticos no 
cesan de escrutar un instante el 
terreno enemigo. Allí aparece el 
puente cam ino de Francia, por 
donde pasan ios aviones y las má­
quinas de guerra, y los volunta­
rios que el Frente Popular francés 
envía a m orir a España. Salen 
de Francia, de Francia la  bien 
guarnida, a pasar por ese puente.

Nuestra Ijnea se encorva y allá 
van los barcos hacia el Spr. y , de 
pronto, habla España, habla con 
razones de peso, de un peso que 
supone una tonelada por anda­
nada.

Fia sido el «Canarias» el prime­
ro que ha abierto el fuego sobre 
el puente, e inm ediatam ente des­
pués, refuerza sus argumentos el 
«Cervera», y sobre el puente van 
la.s quejas de España.

No dura m ucho el bombardeo. 
Al poco rato  hace la capitana la 
señal de alto el fuego.

No contábam os con el número 
de boy. H a sido un buen aperitivo 
para nuestro desayuno. Pero el 
día no ha hecho m ás que empezar 
y nos guarda, todavía, una sor­
presa.

A lo lejos se ve un petrolero; 
nos acercam os a  reconocerle y al 
pedirle bandera, iza iqué casuali­
dad! la francesa. S e  duda, sin em­
bargo, de su nacionalidad, y, efec­
tivamente al observarle m ás cerca 
se puede aún leer el ncm b e medio 
borrado: «Campuzano», de un 
petrolero de la Cam psa. jO tra  
presal

P or el mar siguen nuestros 
barcos llevando delante de si al 
«Cam puzano-, que viene con el 
d isco  de máxima carga bajo el 
agua, orgullosos de pensar que 
esas seis u ocho m ii toneladas de 
petróleo vamos a quem arlas nos- 
otroa.

H asta el día 14 hay calm a. Ese 
dia los barcos de Málaga saben 
de la actividad de nuestro cru- 
ct ro.

La tom a de Estepona

A las 3,30 de la  madrugada del 
dia 14 fué tocada diana a  bordo 
del «Cervera», fondeado en Ceuta. 
A las siete de la  m añana se toca 
a zafarrancho de com bate y veinte 
m inutos más tarde se inicia la 
p rep aració j artillera. Colaboran 
ei «Cánovas del C astillo», el «Al­
cázar» y el «LHTacbe». Los ob jeti­
vos son  tas trincheras ro jas y la 
casa donde se cobija  el Estado 
Mayor ro jo . P ocos m inutos des­
pués, los objetivos son esporo 
broB. E s luego una. lom a que de­
fiende la brigada internacional la 
que recibe la m etralla nacional. 
N uestra aviación colabora taro- 
Ó.én en la preparación del ataque 
que se produce enérgico y decisi­
vo. T res tanques ro jo s  que se 
oponen, son destrozados por la 
artillería m arina y aérea. A las 
tres y media de la  tarde se inicia 
el ataque sobre Estepona. A  las 
cuatro y cinco la rojigualda de 
nuestra España ondea sobre la 
iglesia del pueblo.

El éxito de nuestra Marina no 
|es obstáculo para que los ro jos 

aseguren en su parte que el «Cer­
vera» ha sido destruido. El gene­
ral Queipo de Llano se encarga 
cumplidaoiente de la respuesta.

El dia siguiente—}$~ el.G en era l 
de los E jércitos del 3u r asiste des­
de el «Caoenas> a las operacio- 
pes. Tres t r i m p t o r e s  «p o tef» ; 
aproyecijando los rayos splares. 
se co locan  sobre la  vertical. Se 
abre el fgego,pero e jlos consiguen 
esconderse tras una nube para 
reaparecer muy cerca. En aQua) 
m om ento, don Salvador Moreno, 
com andante entonces d d  «Cer­
vera», surge en el puente y con 
ayuda del megáfono grita: «|Ani- 
m o, antiaéreos! No pasa nads^ 
M ientras nosotros estem os aquí 
no puede pasar nada!» Y al mismo 
tiempo ordena un rápido viraje a 
estribor, ^ o  pasa nada, en efecto, 
^olo que a babor y a pocos m e­
tros del «Cervera» c a e n  nueve 
bom bas de 200 kilos.

P o r le  tarde se vive la tom a de 
SsD P ed fo  de A lcántara, (jue es 
nuestro a las cuatro y medié'

H asta el dia veinte nada digno 
de ser recogido en ei diario de n a­
vegación. Ese dia se hace un de­
sem barco en la Isla de Álborán^ eq 
la que se  teme haya elementos ro­
jo s , El desem barco b a  resultado 
nulo. La isjq es, en aquel m om en­
to , la única en el mundo que jqr 
vjt9 # revivlz las hazañas de Ro- 
binsón.

La tom a de Múlaga

P o co  que contar ya —habría que 
repetir tas incidencias de siempre: 
bom bardeos a é r e o s , reconoci­
m ientos, presas —basta lus prime­
ros dias de febrero en que nuestra 
M arina colabora en la tom a de 
Málaga. L a im portancia d e su 
participación 1 a reconocian lus 
periódicos ro jos que cuando al fin 
se decidieron a  confesar la pérdi­
da de esta ciudad, la atribuían a 
la m arina del fascism o internacio­
nal poniendo de relieve la  im por­
tancia de la carta jugada por la 
m arina española, que es ia única 
fascista que ha colaborado en es- 
fa  guerra.

Durante los dias 5 , 6  y  7 de fe­
brero la accuacióo del «Cervera» 
en la tom a de M álaga, colaboran­
do con las fuerzas de tierra es 
Intensa.

En la charla que en la  noche 
del 7 dió el G eneral Queipo de 
Llano, éste recoge la im portancia 
de la  labor del crucero y a  la mis­
ma hora en que se ocupan las pri­
m eras casas de M álaga, el general 
term ina diciendo: «Muy bien, «Al- 
m uante Cervera». muy bien. Viva 
el «Alm irante Cervera».

A las lO 'iS  del día ocho llega a 
los tripulantes del crucero la  nO'* 
ticia de ia tom a de M álaga. P ocos 
m inutos más tarde se cam bia la 
nacional por la de gala y a su lado 
se iza la bandera aaclonalsindi- 
callsta a  los acordes dei H im no 
de la Falange. Contem poránea­
mente, una nube de banderas bi­

colores cantan allá en tierra la 
reconquista de Málaga para E s­
paña.

El «M arqués de Com illas»

Desde la tom a de Málaga hasta 
el 19 de Marzo en que el «Cerve­
ra» va a  Ferrol, el hecho de m ás 
im portancia es !a  captura del 
«Comillas».

En esa época en que se realizan 
varios m inados, en que el «Cer­
vera» se interna profundamente 
— hasta M essm a —en e l M edite­
rráneo, en que no hay dia sin re­
conocim iento, presa, o  bom bar­
deo, el éxito culm ina el 26 de 
Febrero con la captura de un bat'- 
co  que de le jos presentaba la  s i­
lueta de la T ranatlántica francesa. 
En realidad tras ese disfraz se re­
conoció  al «Marqués de Comillas» 
que repleto de contrabando se 
i b a a m e t e r e n e l p u e r t o . d e  B ar­
celona. Provenía de Odessa y su 
rum bo cuando ya so lo  pocas 
m illas le separaba del puerto usu­
fructuado por la Generalidad fué 
cam biado por obra y voluntad del 
«Cervera». El «Comillas» es la 
gran primera presa de nuestra 
cam paña y boy la tercera en im ­
portancia, tras el «Hordena>, ga­
nado tam bién por el «Cervera» y 
«Mar C antábrico», apresado en 
heroica lucha por el «Canarias».

En Dique

P o r fin tras ocho m eses de 
c a m p a ñ a -lo s  cinco últim os de 
S u r—el «Cervera* llega a Ferrol y 
entra en dique a repétat- 
m anece los días ju stos para salir 
de nuevo, esta vez hacia las eos- 
tsas del N orte, donde en tiempo 
m ás difíciles ganara el honroso 
subtitulo de «Chulo del C antá­
brico»,

El 3  de Aúril sale de Queyo a la 
mar y demuestra que en sp au­
sencia no perdió arrestos,

«MI cam p añ a»

En esta época en que yo viví 
unos dias en el “Cervera». Allí 
aprendí a conocer de cerca el he­
roísm o silencioso de la guerra en 
ei mar y allí viví incidentes, con o­
cidos unos ya: la captura del 
«Hordena», e insuficiente cono­
cidos, o tros que algún dia serán 
áropiiadós.

V i de c^rpa lo que es un zafa­
rrancho de com bate y allí a bordo 
escribí estas líneas con las que 
quiero dar fio. saludo y envió a 
esta ciónlc^  demasiado larga ya 
y no por demérito del su jeto , sino 
por insufícieocia deí historiador. 
Escribía yo asi:

^ U r r a n c b o  de com bate

En el dia o  en la noche, con 
bonanza o  en pleno tem poral, 
suenan en las entrañas dei buque 
esos tim bres, o  allá en cubierta la 
corneta que llam a a todos a zafa­
rrancho de com bate. La llamada 
significa el inm ediato comienzo 
de una actividad que en m enos de 
tres m inutos convierte el barco 
de guerra ep un sinniimero de 
celdas estancas que van a jugar 
su carta  con una relativa indepen­
dencia.

Porque en ¿1 com bate naval hay 
cien diferentes posiciones y cien 
distintos aspectos de guerra y de 
peligro. Desde el artillero que en 
cubierta gusta el olor a la pólvora 
hasta a  aquél que tiene por misión 
asegurar la estabilidad del barco 
y cuya actividad no empieza hasta 
que el barco fué herido o  incen­
diado; desde el médico que acude 
a Ja enfermería dispuesto a espe­
rar lo  que el com bate depare, a 
aquel que hundido en la sala de 
transm isión, aislado com pleta­
mente, va regulando un com bate 
contra un enem igoquedesconoce, 
a tiavés de unas incidencias que

sól»  sabrá cuando el com bate 
haya acabado; desde el que eu 
cifra va traduciendo y tran sm i­
tiendo, al que al margen del as­
pecto guerrero sigue con su mi­
sión de derrota. Cada cual en su 
sitio , que es un simple número 
para la cruel división del barco, 
en el que los hom bres pasan a ser 
letras o cifras.

Y así horas. H oras de com bate 
cuando el com bate llega y horas 
de inquietud cuándo no llega y la 
espera se prolonga. En sus celdas 
e s ta n c a n -e s o s  m onjes de guerra 
naval—esperan el resultado que 
ha de traer para todo una suerte 
com ún. Y así una vez y otra vez. 
Un día y otro día. Unas veces ha­
cía la victoria; otras en la alarm a 
solam ente. Y siempre en silencio. 
Porque los tim bres y las corn etas, 
con ser afilados, no llegan nunc¿ 
— o  casi n unca—a esa tierra qu¿ 
concibe un poco pintorescamente 
esta vida marinera com puesta de 
vigilias y de trabajos y de abnega­
ción. S o lo  cuando el caso  llega 
—ocho m inutos del «Ferrándiz», 
cuarto de hora del «Lurus y el 
<Muluya>i horas del «B-6»— se da 
cuenta la gente de tierra adentro 
de que tam bién la m ar se tifie fie 
sangre, con la  particularidad dé 
que aquí las balas no hieren a 
uno u otro, sino que hieren al 
barco, que es herida de todos. Y 
que adem ás aquí se dispara no 
solam ente contra la carne, sino 
tam bién contra el honor.

He vivido los cuatro últim os 
zafarranchos de com bate del «Al­
mirante Cervera». Uno a pleno 
sol. Q cros en plena oscuridad. Hé 
aprendido que el zafarrancho pu^- 
(je durar m inutos, upas 
ras, todo un dia. He respirado la 
em oción y el entusiasm o que se 
yive en el barco cuando se presien­
te el com bate qué puede dar j  
Espafia un ahorro de sangre y d| 
vidas He dormido sobre ei suelq 
fDtre oficiales y m arineros en las 
noches que se busca la proximi* 
dad del puesto de com bate He 
visto ponerse el sol y hacerse de 
día entre esos hom bres capaces 
de dorm ir en cualquier momento 
y de cualquier posición y capaces 
tam bién de no dormir en días. He 
vivido estos cuatro zafarranchos 
entre m uchos de aquellos hom ­
bres del 26 de Julio que se hacían 
á la mar acom pañados sólo  dé sfi 
au4acia y de su dolor; de aqueÜóS 
nom bres que vivían ios prftijerO| 
gloriosos zafarranchos de com ­
bate. en que todos los firazos eran 
pocos y se veía tirar de una esta­
cha lo mismo la  m ano de un mar 
rinero que la de un oficial; de 
aquellos zafarranchos en que, 
tierna aún la sangre y el luto por 
ios m arineros de España, se gppá- 
ba en aguas del Cantábrico una 
suprem acía naval, que hoy puede 
concretarse en un bloqueo.

De aquellos zafarranchos a es­
tos. va m ucho. Hoy hay una es­
cuadra nacional y entonces, no. 
(¿Verdad «Cervera» de Julio y 
Agosto?) Entonces érais piratas y 
hoy se os saluda desde las cubier­
tas extran jeras. Entonces érais 
muy pocos y hoy tenéis de todo,

H asta un periodista a bordo, 
que hoy ya en tierra, os saluda 
con un augurio de laurel victo­
rioso en el m añana pacifico, ga­
nado con vuestra sangre, vuestro 
esfuerzo y vuestro silencio.

J o s é  A. G im én ez A rnau.
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